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R oy H o ra  -h isto riado r argen tino  d o c to rad o  en la U niversidad de 

O xford- nos ofrece en  esta  obra  un  estud io  sobre  los te rra ten ien tes de la 

p am pa argen tina en tre  el ú ltim o tercio  del siglo diecinueve hasta  el sur

gim iento  del peron ism o  en la escena nacional. E ste  trabajo -traducción  

correg ida y au m en tad a  de la edición original publicada en inglés en 

2001-, tal com o  lo p resen ta  el m ism o au to r en  la in troducción , p rocu ra  

ofrecer “un  relato  original sobre el origen, apogeo  y declinación de los 

grandes señores d e  la p am p a” analizando las d im ensiones sociales, eco

nóm icas, políticas y culturales de u n a  clase social que h a  ocupado  y ocu 

p a  en el im aginario  social un  lugar innegable.

E ste libro abarca, adem ás de su “visión en perspectiva” p ropuesta  

com o  conclusión general, cinco capítulos. L os tres prim eros presen tan  

un  detallado  análisis del desarrollo  de  los señores dueños de las tierras y 

la em ergencia de  u n a  “conciencia te rra ten ien te” com o  eje central de  su 

estructuración. E n  esta  p arte  de  la ob ra  tam bién  se plan tea  la “m etam o r

fosis” al in terior de  la clase a fines del siglo XIX ju n to  con  los cam bios 

económ icos que perm itieron  el descollan te papel que le asignaría la his

to ria  económ ica  argentina a las actividades rurales y sus actores princi

pales y los cam bios en la acción política de los propietarios y su relación 

con  el régim en oligárquico. Se argum en ta  que si h asta  en trado  el siglo 

XX el o rden  im peran te  se sobrepuso  p o r sobre cualquier tipo  de m anifes

tación  o d escon ten to  social, en la segunda y te rcera  décadas del siglo la 

tensión  social y política se increm entan , razones que habrían  generado
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enorm es p reocupaciones a los propietarios. El capítulo cuatro  analiza las 

m odificaciones en la actitud  de los estancieros en relación a dichas ten 

siones en un  con tex to  económ ico  que se signaría p o r el debilitam iento  

relativo de la dem an d a  ex tem a de  los p roductos pam peanos. Por últim o, 

se p resen tan  las consecuencias que la crisis económ ica  m undial de  1929 

tuvo sobre  la actividad agropecuaria  de  exportación  y la erosión  y caída 

de la elite que constituyeron  los estancieros que, según el autor, te rm ina

ron  p o r abandonar la cúspide de  la p irám ide social con el advenim iento  

del peron ism o y el im pulso industrial que cam biaría  la fisonom ía de  la es

truc tu ra  económ ica  argentina.

L os te rra ten ien tes pam peanos en su devenir h istórico  no  h an  ac

tuado  d e  m anera  h o m o g én ea  en el m arco  finisecular, no  só lo respecto  a 

sus objetivos económ icos sino tam bién  a sus form as de asociación y  m e

tas sociales, a los d istin tos vínculos con  la política, m ostrando  tam bién  di

ferentes actitudes y respuestas an te  cam bios exógenos en  la configura

ción del sistem a en  el que éstos “se situaban  com o  m otores d inam izado- 

res y  m odern izan tes a fines del siglo XIX y  a la visión que p royectaban  

hacia el con jun to  de  la sociedad”.

U n  ejem plo peculiar que describe esta  situación a nivel de  las o r

ganizaciones de los estancieros es el caso de  la Sociedad Rural A rgentina, 

la que es deta lladam ente  analizada p o r H ora, desde sus orígenes en 1866 

y sus poco  exitosas actividades iniciales, h asta  en trada  la década de 1880, 

m o m en to  a partir del cual las transform aciones políticas y económ icas 

-particu larm ente la incorporación  plena de  A rgentina en el m ercado  

m undial- m odificarían sustancialm ente la fisonom ía, la conciencia y  las 

propuestas de los grandes terratenientes, cuestión que quedaría  reflejada 

“en la atención  que concitaron  las exposiciones de  la Sociedad R ural”.

L os terraten ien tes pam peanos verían m ejoradas sus perspectivas 

de  reproducción  social a partir de  1880, cuando  se conjugan u n a  serie de 

factores políticos relevantes -unificación del país, o rden  político y  ju ríd i

co- con  los condicionam ientos económ icos y  técnicos que provocaron  las 

“transfo rm aciones de  los estancieros”, d ando  lugar a una  “profunda m eta 

m orfosis de  la clase propietaria, y a la aparición de nuevos tipos de  em 

presarios” que pudieron  diversificar activos y  riesgos en un  m arco  social 

m ás calm o que du ran te  los prim eros c incuenta años después de la inde

p en d en c ia  D istanciándose de la tesis que h an  sustentado Jo rge  Sábato y 

o tros investigadores, H o ra  argum enta  que los “terratenientes capitalistas” 

argentinos aprovecharo n  las ventajas de la p a m p a  de su suelo y del clim a 

de form a que el negocio se concen tró  en la actividad agropecuaria. E n  es

te  sentido, en vez de enfatizar la diversificación de las inversiones com o 

rasgo característico de la elite, se afirm a que “si bien algunos terratenien-
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tes h icieron  inversiones en  los sectores secundarios y  terciarios de la eco

nom ía, a lo largo del período  d e  apogeo  de  la A rgentina agroexportado- 

ra la tierra  siem pre constituyó  su principal y m ás segura base  económ ica” 

C om o dem ostración  de  este argum ento  se presen tan  docum entos y testi

m onios que fundam entan  dicha in terpretación  de  la d inám ica social de  los 

propietarios terratenientes, pud iendo  m encionarse, po r ejem plo, su recti

ficación respecto  a la personalidad económ ica de los Senillosa.

Vale aclarar que el au to r tam bién  se aleja de las visiones críticas 

(O ddone, G iberti, Scobie, Ferrer) de  la clase terra ten ien te , incluidos sus 

rasgos ausentista  y rentista, “que re tra tan  a u na  clase te rra ten ien te  p o d e 

rosa  y reaccionaria, que habría  dom in ad o  la h istoria  del país desde los 

tiem pos coloniales hasta  la em ergencia  del peron ism o”. E n  esta  d irec

ción, H o ra  orien ta  su trabajo  hacia el análisis de  los cam bios ocurridos 

en los ú ltim os veinte años del siglo XIX, arguyendo que “los grandes p ro 

pietarios progresistas se constituyeron  en  el principal canal de  innovacio

nes tecnológicas, y su ejem plo fue crucial para  que o tros p roducto res m ás 

hum ildes tom aran  el cam ino  que conducía  a la acelerada m odern ización  

de  la p ro d u cc ió n ”

D e este m odo , m ientras A rgen tina transitaba el cam bio de siglo, 

los sectores rurales m ás d inám icos de  la clase p rop ietaria  eran percibidos 

com o  “ejem plos” de m o dern idad  económ ica  y distinción social. Así h a 

bría em ergido  u na  visión positiva sobre  la con tribución  de los te rra te

nientes al desarrollo  argentino, que paradó jicam en te  ocurría  m ientras 

“las excepcionales condiciones que lo habían  h echo  posible com enzaban  

a desaparecer”, a m edida que se iba debilitando  el im pulso de la puesta 

en p roducción  de las tierras nuevas.

E ste relativo descenso en la pu janza económ ica del agro p am pea

no a partir de  la segunda década del siglo XX, se articuló  con  los cam 

bios en el quehacer político de term inados p o r la relativa dem ocra tiza

ción que perm itió  la em ergencia  de los sectores m edios de la sociedad en 

el p lano  de la expresión electoral. E n  estas circunstancias, según H ora, 

los te rra ten ien tes dejaron de ser percibidos com o elem entos de m ejoría 

social, en  especial en tre  las clases m ás bajas, com o parte  de  la declinación 

del “dinam ism o terra ten ien te  ... tan  típicas del cuarto  de siglo an terio r”.

A  este proceso  contribuyó  igualm ente el freno en los flujos com er

ciales in ternacionales debido  a la G ran  G uerra , que afectó a las exporta

ciones agropecuarias y a los principales beneficiarios de  ren tas y ganan

cias. E n  este sentido, H o ra  describe las vicisitudes que vivieron los te rra 

ten ien tes en  un con tex to  don d e  la gran prop iedad  y los grandes estancie

ros com enzaban  a ser reconocidos com o  “un obstáculo  que im pedía la 

construcción  de un  o rden  rural m ás ju s to ”
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Así, p ro fund izando  su  h ipótesis acerca d e  la progresiva y a c e b ra 

da  pérd ida de im portancia  d e  la elite te rra ten ien te , el au to r señala que 

con  la crisis de  1929, el inicio del p roceso  de  industrialización sustitutiva 

de  im portaciones y  el ascenso  en  la partic ipación  económ ica  d e  la m ano  

de  obra  asalariada industrial d en tro  de  la población  eco n óm icam en te  ac

tiva, se consolidaba el fin del p o d e r de  la clase te rra ten ien te: “Para fines 

de  1930, difícilm ente pued a  describírsela [a la elite te rra ten ien te] com o el 

g rupo  que se enco n trab a  en  la cúspide de  la elite económ ica  de la A rgen

tina, en  parte  porque  p ara  en tonces el secto r industrial ya com enzaba  a 

dom in ar la econom ía. L a  refo rm a agraria im pulsada p o r el gob ierno  sur

gido del golpe m ilitar de  1943, que puso en m arch a  un  len to  pero  deci

sivo proceso  de división de  la gran  propiedad , te rm inó  d e  m arg inar a la 

vieja elite te rra ten ien te”

C om o no  podría  ser de  o tro  m o d o  en u n a  ob ra  d e  la envergadu

ra  de la com entada, rica en  hipótesis y susten to  docum ental, su lectura 

p rom ueve num erosas controversias, en tre  las cuales nos referirem os a 

dos núcleos in terpreta tivos que nos resultan  relevantes.

E n  p rim er lugar, ta l vez sea posible señalar que los vínculos en tre  

la elite de  los terra ten ien tes pam peanos con  el capital extranjero, no  apa

recen  suficientem ente jerarqu izado s com o  factor explicativo de  los con 

ductas económ icas y  políticas de  los estancieros con  relación a la estruc

tu ración  d epend ien te  d e  la A rgen tina m oderna, lo cual en trañ a  el riesgo 

de  dejar g irando  en  el vacío  p arte  de los rasgos económ icos, sociales y 

políticos atribuidos a la clase te rra ten ien te  pam peana.

E n  segundo térm ino , si b ien el im pulso industrial em ergen te  de la 

crisis del tre in ta  y de la segunda guerra m undial con tribuyeron  a la co n 

solidación de o tros sectores económ icos y sociales, d iferentes y en b ue

na  m edida con trad icto rios con  los antiguos propietarios del suelo, no  se

ría acertado  afirm ar tan  ro tu n d am en te  que los te rra ten ien tes hab ían  de

ja d o  de ser parte  de  las clases dom inan tes del país, no  sólo po rq u e  no se 

v e r ific ó  n in g u n a  r fir m a  a g ra ria , ni cam bió la com posición  de  las exporta

ciones del país, sino tam bién  po rque  u n a  p arte  de  la elite terra ten ien te  

participó activam ente d e  los nuevos negocios que se abrieron con  la cri

sis del treinta.

Sin peijuicio de estas y otras observaciones, que sin dudas en tra

ñan  diferencias de fondo, nos hallam os an te  u na  obra  de im prescindible 

lectura, que cuen ta  en tre  sus m éritos enfren tar críticam ente  a las in terp re

taciones “m ás recientes que, p oco  aten tas a la evidencia histórica, se p ro 

p on en  desestim ar el papel central desem peñado  p o r la clase te rra ten ien 

te  en  la h istoria  de la A rgen tina”.
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